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Revista semanal de Arte. 

A R T E E H I S T O R I A 
Si los hombres que habitan Toledo tuvieran para él el amor y el respeto que merece, este pueblo grande, cual ninguno, sería doble-

mente más bello que es. 
Ahora tiene la belleza propia, la suya, que se la dieron sus gloriosos antepasados, aquellos grandes artistas y soñadores, patriotas 

e x c e l e n t e s q u e l u c h a r o n por el pueblo con toda su vida, llenos de fe y de ilusiones; y contra esta belleza sin par, si imponen los que le 
habitan actualmente, estos hombres sin entusiasmos por nada, que tratan de destrozarle, que, dominados por un espíritu exento de 
sentimientos y de nobles ideales, laboran por destruir lo verdaderamente notable de Toledo, su aspecto, su ambiente todo. 

Que se afanan, como lobos voraces, por traficar con sus detalles, por deshonrar la tierra que les hizo hombres; que profanan cínicamente 
el cuerpo y el alma inmensamente hermosa de su madre amada. 

¡Pobre Toledo! 

Lñ5 DOS ROMAS 

Dos ciudadea quedan en pie sobre 
nuest ro p laneta igualmente g randes e in-
destruct ibles . L a s dos están edificadas 
sobre colinas, y águi las herá ld icas coro-
nan la historia de ambas . Rel igjones , im-
perios, monarquías , civilizaciones, epope-
yas, advers idades , t r iunfos y derrotas; 
fest ivales y días de desolación, las han 
heclio compañeras de grandeza , y las sos-
tienen erguidas sobre los pedestales de la 
tradición, como ídolos que no pueden 
apearse sin la conmoción del mundo ilus-
trado, que las contempla a una y otra, 
dispuesto siempre a defender las . 

Es t a s dos metrópolis son R o m a y T o -
ledo. 

Sa luda r l a s en cualquiera de las f o rmas 
retóricas conocidas; sintetizar lo que de 
ellas conserva él santuar io de la His to r i a , 
en los a l tares de sus archivos, es enviar 
un sa ludo a muchos siglos, o querer con-
densa r en u n a página todo el proceso 
biológico de la h u m a n i d a d . 

R o m a f u é reina del mundo: Toledo es 
reina del arte. Por la c iudad E t e r n a , la 
acción des t ructora del t iempo h a ido pul -
verizando la piedra y demoliendo sus glo-
rias monumenta les . Po r la imperial c iudad 
española , han pasado los siglos haciendo 
ruido con las a las , pero sin rozar las 
agu ja s góticas de sus monumentos , ni 
destruir los cipos sepulcrales en el las le-
vantados . E l T íbe r en Roma, parece que 
despide b ruma des t ruc tora—acaso por ser 
la tumba de tan ta víctima o el testigo de 
tan tos c r ímenes .—El T a j o , en Toledo, pa -
parece que eleva brisas impregnadas e n 
ca rbona to de cal, que van len tamente pe-

trificando lo menos consistente y haciendo 
más duros los materiales que lo eran ya 
en su principio. L a Gasa de Oro, que 
Nerón tenía en la ciudad de los Césares, 
con jardines que ocupaban cua t ro leguas 
de extensión, baños con espitas de agua 
del mar y su l furosa , u n a estatua del em-
perador de 120 pies de a l tura , hecha de 
oro y plata; pórticos ciiyas co lumnatas 
ocupaban media legua, y comedores de 
movible y giratorio techo de marfil, arro-
jando flores y pe r fumes sobre las mesas 
esa Gasa de Oro, con esas g randezas ma-
ravillosas, ha desaparecido E n R o m a 
quedan , es cierto, ru inas memorables que 
aún contemplan el viajero; pero si en ella 
desapareció la Gasa de Oro, en Toledo 
quedan aún vestigios contemporáneos-en 
el circo, la naumaqu ia (?) el templo, el 
anfiteatro, el acueducto y la vía lata, que 
en la actual idad se conoce con el nombre 
de Camino de hi P la ta . 

R o m a en I ta l ia y Toledo en E s p a ñ a , 
son dos mat ronas de la arqueología, que 
se miran celosas de sus glorias a t ravés 
de los A lpes y los Pir ineos , ora vencedo-
ra una , ora vencedora la otra, po rque no 
pueden j amás el con jun to y el de ta l le 
igualarse en dos ciudades cuya compara-
ción tiene que ser relativa. 

Pero dentro de las diferencias que la 
His tor ia acusa, las analogías son apre-
ciabilísimas y d ignas de mención. 

R o m a sale del sueño de lo desconoci-
do, fo rmándose de una agrupac ión de 
tr ibus errantes; jonios, dorios y etrusoos, 
entre las p e n u m b r a s de la f á b u l a de Ró-
mulo y Remo, para ser, es verdad, reina 
del mundo, y capi ta l de la monarquía , de 
la replibl ica y del imperio. To ledo apare-
ce, como u n a s iempreviva, en la cresta de 

una peña, en tiempos remotos como f u n -
dación de Tago , del or iental Rocas o de 
los mónides, rodeada, como Roma, de la 
leyenda del rey Hércu les , pa ra ser tam-
bién a lbergue de la monarqu ía , capi ta l del 
imperio, y residencia de reyes que empu-
ñaron el cetro del mundo, como Carlos I 
y su hijo Fe l ipe I I . 

Roma , como todo lo creado, nace, cre-
ce, florece, decae y conserva algo inma-
nente que el t iempo no des t ruye; por eso 
la vemos con la monarquía hacerse pu-
jante, con la repiíblica poderosa, con el 
imperio, débil, c rapulosa , abyecta ; pero 
el cristianismo la hace su corte, y , a t ra-
vés de los siglos, el Pont i f icado se m a n -
tiene en ella como cabeza de una Ig les ia 
universa l . 

Toledo, también crece y prospera en 
tiempo de los romanos, siempre codicio-
sos de poseerla; florece y es ba lua r t e pu-
jante, y capi ta l p rec iada con los godos; 
se sostiene para alojar a los árabes, f r e n -
te a Córdoba, que era la capital del cal i-
fa to; y sin llegar a envilecerse, como R o m a 
en los días aciagos del imperio, decae 
cuando Val ladol id y Madrid l legan a ser 
capitales de E s p a ñ a ; pero como la c iudad 
E t e r n a conserva la pr imacía del cristia-
nismo y es la d iadema pat r ia rca l de la 
Iglesia española , a cuyos t imbres gloriosos 
rodean con nimbo des lumbrador , la his-
toria de sus concilios en t iempos pasados ; 
la de los Eugen ios , e I lde fonsos , siempre; 
la de sus Arzobispos pr imados, hoy . Glo-
ria por glor ia , decadencia por decadencia , 
dominación por dominación, pa recen re-
flejo fiel la una de la o t ra , y si se dice 
R o m a , Toledo se recuerda, y si To l edo se 
repronuncia , Roma parece que se escucha. 

Toledo , en sus remotos t iempos, nació 
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como esas mujeres que aparecen en la 
His tor ia para quedar g rabadas en ella de 
un modo indeleble. Nues t ra ciudad, como 
niña, no podía entonces, más que sonreir 
al verse e levada sobre un horizonte vasto, 
ba jo un cielo como el de E s p a ñ a , y rodeada 
de un espejo como el Ta jo , que la invi taba 
voluptuosamente , a que creciera en her-
mosura })ara reproducirla él en sus aguas , 
y que se mirara en ellas. Y en estas 
coqueter ías infant i les , pudo pasar sus pri-
meros años, luchando con el desencan to 
de quererse mirar a lgunas veces en ese 
espejo cuya superficie a l teran olas tu rbu-
lentas y cuya t ransparencia e m p a ñ a n los 
materiales arras t rados por la corriente. 

Pero la niña se hizo adolescente, cuan-
do en E s p a ñ a dominaba el pueblo roma-
no: sus primitivos moradores, vieron en 
ella una digna esposa de su pueblo; los 
romanos una plaza siempre fuer te , una 
posición estratégica inexpugnab le , y un 
amor impuro que conseguir, como lo es 
siempre el de la conquista; y vióse reque-
rida y codiciada, como la mujer hermosa, 
por el esposo que la posee y el aman te 
que la codicia. L a consiguieron, sí, y como 
estaba predest inada a que las huel las de 
sus dominadores quedaran impresas en 
su recinto, para embellecerla, se contem-
pló, en la adolescencia de su vida, ador-
n a d a de monumentos que nosotros no he-
mos visto más que en ruinas, pero que 
la dieron valor y grandeza . 

D e adolescente llega a mujer , y tenien-
do tales gérmenes on su seno, y embelle-
ciéndola contornos, perfiles y colores, la 
que es taba presa en brazos d« romanos, 
como aman te usu rpada a legítimo dueño, 
al ver a un pueblo gigante, bárbaro , sí, por 
ex t ran jero o por irru¡)tor, que Alar ico y 
A tila e m p u j a b a n al Occidente para ba-
rrer en la R o m a de los Césares las impu-
ras razas de los Cal ígulas , Nerones , Con-
modos, E l iogába los y Adrianos , que ne-
cesi taban todo el empuje bárbaro del 
Nor te , por la depravación de sus impe-
rios....; al ver Toledo la raza fuer te , que, 
con el cristianismo por doctrina, la fuerza 
del número y de la razón por armas, y la 
mujer ennoblecida y elevada, por com-
pañera de sus caudillos, venía sobre la 
Roma ant igua , prost i tuida y reba jada de 
sus grandezas , como azote de Dios; dijo: 
«¡Este es mi pueblo, y hoy que soy mu-
jer, a éste le doy mi mano, y de éste me 
ciño diadema para coronar mis sienes con 
la aureola de la for taleza y hacerme em-
peratr iz de una raza robusta , cuando, tú, 
Roma, eres des t ronada por las decrepitu-
des de tus hijos, g a n a d a s en las orgías 
del paganismo y en los desenf renos de 
tus bacanales!.. .» 

Y así Toledo se hace Roma, y R o m a 
deja de serlo. Mient ras una se engrande-
ce, otra decae; pero nunca mueren, pare-
cen, ambas, esas olas que siempre engrue-

san y revientan cerca de un mismo peñas-
co de la costa; que según el viento, así son 
mansas o prepotentes; pero nunca cesan. 

L a unión de la To ' edo adul ta , tenía que 
ser sincera y fiel con su esposo el pueb lo 
godo. Y de jando a l lá en la, si lueta legen-
daria de la f ábu la , los amores de Rodr igo 
con F lo r inda , los rencores y las traiciones 
de D. J u l i á n , y las intervenciones de don 
Oppas , como sabrosa conseja de velada 
de invierno, o romancesca tradición vene-
rada del pueblo, lo cierto es que D . Ro-
drigo no f u é fiel a su preclara esposa, y 
Toledo no quería ent regarse a brazos de-
cadentes , ni a espíri tus sin vigor, porque 
de esposos como los W a m b a s , era difícil 
olvidarse; y cuando las glorias y los mo-
numentos godos, su orfebrer ía y su indu-
mentar ia , sus códigos y sus concilios, sus 
grandezas y sus conquis tas la h a b í a n 
hecho, si emperatriz de un imperio, reina 
del ar te de sus tiempos, viendo que los 
ca lumniados vencedores del G u a d a l e t e 
traían gérmenes de civilización de t rá s de 
sus a l fanges , poesías infinitas en las suras 
del Corán, y á lgebras , medicinas, arqui-
tecturas e industr ias que apropiarse , y 
conservar, avara de arte, de gloria y de 
grandeza; si como mujer , voluble, como 
ciudad, inmortal ; se hizo esposa del árabe, 
como lo había sido del romano, como lo 
f u e r a del godo, para encerrar en sí de 
todas las g randezas algo que la hiciese 
d igna rival de la R o m a del Tiber . 

A su consorcio con los af r icanos reci-
bió como regalos de boda, o quedaron 
como tales den t ro y fue ra de sus muros, 
el castillo de Ga l i ana , la casa del marqués 
de Vi l lena , el palacio de D. Pedro , el in-
comparab le templo del Cristo de la Luz , 
esa joya que se l lama Puer t a del Sol, la 
an t igua de V i s a g r a y el Ta l l e r del Moro. 

Los muzárabes la dejan, entre otros do-
nativos, el Salón de Mesa, y los judíos 
aman tes suyos, con los que f u é ingra ta , 
la adornaron , también con los primores 
del Tráns i to y las elegancias de S a n t a 
Mar ía la B lanca . 

¡Grande has sido, Roma española , como 
lo f u é la R o m a de los Césares! ¡Si en tu 
historia y en tus monumentos te pareces 
a la metrópoli i tal iana, tus hijos, aunque 
no tantos, han sido grandes también como 
los que nacieron en la ciudad Ete rna! 

Y si al sa ludar te hoy desde las co lumnas 
de esta Revista, que lleva el noble pensa-
miento de popular izar tus g randezas , omi-
tiéramos invitarte a conservar tus t imbres 
gloriosos, a conseguirlos nuevos y a se-
guir compit iendo con la Roma del Vat ica-
no, ni seríamos españoles ni dignos hijos 
del siglo del progreso. 

Tienes, Toledo, escrita en piedra la his-
toria de tu infancia, de tu adolescencia y 
de tu edad madura . Conserva, como cabe-
llera encanecida por los siglos, esa corona 
monumenta l que ciñe tus sienes, en la 

cabeza de tu histórii^a figura. P e r o ba j a 
tus ojos para mirar tus p lantas , y ya que 
ellas descansan en esa vega fért i l y risue-
ña , bordada como por friso de br i l lante y 
abundosa plata por las voluptuosas cur-
vas del Ta jo , haz Toledo, que el vapor 
y la electricidad circulen, como sangre 
nueva , por las arterias de tus misteriosas 
encruci jadas , y que discurran, como por 
vasos capilares, por las árabes ataujías 
de tus decoraciones. Si la luna viene hace 
siglos filtrando sus rayos a través de los 
mosaicos de tus vidrieras, y la mortecina 
luz que a lumbra el humil ladero cristiano-
refleja en los fus tes de tus co lumnas , que 
choquen luz contra luz, la del cirio con la 
del gas, la del faroli l lo de aceite con la 
de arco voltaico, que resplandores contra 
resplandores y fue i zas contra fuerzas , to-
das te a l umbran y todas te empu jan . N o 
pierdas tus ant iguos tesoros, pero busca 
otros nuevos. Mira al T íbe r y all í es tá tu 
he rmana . A ú n hoy se l lama Roma; mira 
al T a j o y di: Aqu í estoy yo, me l lamaré 
siempre ¡Toledo! 

José M.'̂  Ovejero. 

Fraocisco Cenantes k Sala/af. 

¿Cervantes? No, no vamos a renacer 
polémicas sobre la cuna del inmortal au to r 
de Don Quixote. lu t^ r rogamos , al p roaun-
ciar este i ' u s t re apellido, porque a la ima-
ginación acuden ciertos recuerdos muy 
gratos; genealógicos unos, t radicionales 
otros. 

T a n extendido estuvo en Sevilla el ape-
llido Cervantes, enlazado coa el de Saave-
dra, como en la región manchega; de a h í 
parece que nacieron encomiásticas discu-
siones acerca de la pa t r ia nat iva del «fa-
moso todo». 

Po r t ierras de Toledo también encontra-
mos hidalgo entroncamiento de los apelli-
dos: Salazar , Palacios, Cervantes y Voz-
mediano. 

E n Bsquivias, el pr imer soldado de la 
I n f a n t e r í a española, contrae matr imonio 
coa Catal ina Palacios de S a l a z a r Vozme-
diano, par ieu ta de aquel Antonio Palacios 
de Salazar , que aparece después como F r a y 
Antonio de Sa lazar , y de los hermanos Sa -
lazar Vozmediano, que uno de ellos casóse 
con una Cervantes . 

Es t e apellido Cervantes, de Ta l ave ra , a 
mediados del siglo X V I I , le hallamos esla-
bonado con los de Osuna y J e r e z de la 
F ron te ra , a la vez que el de Saavedra , y 
cuando Francisco Cervantes de Sa lazar 
pasa a la Univers idad de Osuna, de cuya 
ciudad era corregidor .Juan de Cervantes 
Saavedra , abuelo paterno del autor de Don 

El mejor brillo p a r a metales 
s u p e . r i o r a t o d o s l o s p r e s e n t a d o s e n e l m e r c a d o . 

Pedidlo en todas pa r t e s y r echácese todo bote qu3 no t anga las s iguientes pa l ab ra s : 
Únicos concesionarios 

Hijos de Manuel Grases, Madrid. 
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Quijote, Cervantes de Salazar allí se en-
cuentra un pariente. 

¿Llegai'íii a ser el discretísimo .filósofo 
Francisco Cervantes de Salazar deudo de 
Miguel Cervantes Saavedra? 

Eu la época en que el famoso represen-
tante, natural de Murcia, llamado Andrés 
Claramente Corroy, publicó su obra titu-
lada Letanía moral (1613), aún vivía el 
autor de El ingenioso hidalgo-, y Clara-
moute, que representó mucho tiempo en la 
«Casa de Comedias», de Toledo, así decía 
t ra tando de esta ciudad: 

<0 clarísimos varones, 
Jerarquías de su coro, 
De sus pies dominaciones, 
A la Patrona que adoro 
Sagradle estas oblaciones. 
Pero, Leocadia, ya al son 
Del Tajo en arenas de oro, 
Un Cervantes y un Chacón 
Vierten del pico sonoro 
Dulzura y admiración.» 

¿A cuál de los Cervantes se refer ía Cla-
ramente? Mal podía referirse a Cervantes 
de Salazar,porque éste falleció el año 1575, 
ni tampoco a aque la «luz de sabios» lla-
mado Pedro Chacón, fallecido en Roma 
el 1581. 

El Chacón a que aludía Claramente de-
bió ser a D . Francisco Chacón, hijo del 
Conde de Casarrubios, Arcediano de Tole-
do, que figuró como juez del certamen poé-
tico celebrado en Madrid en 1614, por la 
beatificación de Santa Teresa, y a cuya 
jun ta concurrió Miguel de Cervantes Saa-
vedra con la canción t i tulada A los Éxtasis 
de nuestra B. M. Teresa de Jesús. 

¿Y si el famoso comediante Andrés Cla-
raraonte confundió la patria del autor del 
Quijote, porque Cervantes Saavedra, que 
conocía la obra de Claramonte desde que 
fué escrita, no remedió el equívoco?(1609). 

Conste que, por lo que se refiera al lugar 
del nacimiento del soldado de Lepanto, no 
sustentanuis más que nació en España; que 
inmortalizó la lengua hecha para hablar 
con Dios y cantar las hazañas de los héroes, 
y que su nombre y su obra gozan envidia-
da fama por el Universo entero. 

A los amantes de desentrañar las cues-
tiones genealógicas, aconsejamos que estu-
dien las producciones de Rodrigo Méndez 
de Silva, Genealogía y hechos de Ñuño 
Alfonso-, los del ilustre arti l lero D . Vicente 
de los Ríos, y los de otros famosísimos 
escritores. 

Y ahora permítasenos t ranscr ibi r algo 
de lo que añoran tradiciones y consejas, 
sin otro ánimo que el de aportar cuantos 
datos tenemos recopilados, y que pueden 
referirse a Cervantes de Salazar . 

Al lá , sobre las rocosidades batidas por 
el Tajo, yérguense altivos torre mes de un 
constante atalaya, defensor de la entrada 
de la ciudad del ar te y de la historia. 
Aquella construcción que en otros tiempos 
fué santuario-fortaleza, dicen que, desde 
el siglo X V I , comenzó a denominársele de 
San Cervantes; nombre con que aún hoy 
es conocido el legendario castillo que los 
sarcasmos de Qóngora y los duelos de Cal-
derón recuerdan en sus escritos. 

¿Por qué cambióse lo de Saa Servando 
por lo de San Cervantes? 

Un año fué que Francisco Cervantes de 
Salazar, nacido en Toledo en 1514, des-
aparece de su patr ia . Tiempo después, un 
peregrino, cumpliendo peni tencia , tioea 
sus preseas por un burdo sayal, y sus es-
plendideces por austeridades; elige para su 
cenobio las ruinas del histórico castillo, y 
tal género de vida practica, durante su 
estañóla en el solitario recinto, que el pue-
blo le distingue con el sobrenombre de «el 
santo». 

Cierto día, un señor, de alta prosapia en 
Toledo, regresando de Ajof r ín , tuvo la 
mala for tuua de ser laiizído a t ierra por 
un bote del caballo.,que montaba, y aquel 
señor fué convenientemente auxiliado por 
«el santo», y aquel señor creyó reconocer, 
en «el santo», al profesor de la Univer-
sidad de Osuna, que con ser reconocido 
en tal estado de pobreza y humildad, había 
terminado la penitencia (1539). 

H a s t a aquí lo que la tradición y las con-
sejas evocan. 

Nosotros, reanudando la tarea, seguimos 
has ta América, donde nos encontramos que 
un virtuo-:o canónigo, severo y justo con-
sultor inquisitorial e inteligente y docto 
rector de la Uuiver.sidad de Méjico, es pre-
cisamente F r a y Francisco Cervantes de Sa-
lazar . 

Queremos investigar más, y, desempil-
vando archivos, hallamos las citas de que 
la Crónica de las Indias, extraviada du-
rante el siglo X V I I I , era producción del 
mismo autor, que, entre otros escritos de 
carácter moral e histórico, había redactado 
los Diálogos latinos-, había publicado el 
Apólogo de la ociosidad y del trabajo (Mé-
xico, 1540), donde nos da a conocer a otro 
escritor del sig'o X V I , quizás toledano, 
nombrado Luis Mejía; Irtbía impreso el 
Túmulo imperial de la gran aiudid de 
México (México, 1560); había continuado 
el Diálogo de la dignidad del hombre, de 
Pérez Oliva, bajo el t í tulo De la fama, y 
háb i l dado a la estampa la colección de 
Obras que Fr. Cervantes de Salazar ha 
hecho, glosado y traducido. 

Despues no aparece sino que el aus-
tero, justo e inteligente Cervantes de Sa-
lazar, entregó su alma al Señor eu la ciu-
dad de México, el «auno M D L X X V de 
L X I de edat.» 

Adolfo Aragonés. 

a r i ? t o l e ò a n n . 

A mi querido amigo D. Alvaro 
González Saz, Arquitecto. 

A tí, mi apreciable Alvaro, 
«que eres sastre de edificios 
y constructor de fachadas 
o Arquitecto, que es lo mismo», 
a fuer de viejo, de posma, 
y aficionado (aunque indigno), 
consejos arquitectónicos 
darte algunos me permito. 
Yo, que en tí veo cultura 
porque estudias el estilo 
peculiar de este Toledo, 
a la sazón destruido 
por la incuria de los hombres 
y la injuria de los siglos; 
a tí, pues has dado muestras 
de que hacer sabes lo antiguo 
como lo moderno, y nunca 
hasta ahora te has permitido 
usar del almazarrón 
para imitar los ladrillos 
{pues los mandas retundir 
como el arte lo ha prescrito), 
ni fingiste sillarejos 
con lineas de siena o minio, 
ni en falsa mamposterias 
el cuezo nunca has metido, 
te aconsejo no deseches 
estos consejos de amigo: 
«Escúchalos con cuidado, 
que la Musa de lo artistico 
me los sopló la otra noche 
en la cúspide del Pindó. 
Escúchalos, y desprecia 
las rarezas de lo antiguo 
y todas las paparruchas 
de lo dórico, corintio, 
compuesto, toscano, jónico, 
visigodo, bizantino, 
barroco, árabe, mudéjar 
y otros muchos desatinos 
como el necio plateresco, 
que no debió haber nacido, 
por llenar la arquitectura '< • 
de cascotes y de ripios. 
¡Fuera! ¡Fuera todo ello! 
¡Que mueran esos estilos!, ' 
porque, ¿qué valen? A ver, 
sé imparcial, Alvaro amigo, 
¿qué valen de Grecia y Roma 
las sus moles de granito 
que altivas alzan sus frentes 
a través de tantos siglos? 
¿Qué son si no mazacotes 
las pirámides de Egipto? 
¿Qué la Esfinge desdentada? 
¿Qué el Partenon, qué los Circos 
romanos, sus acueductos, 
sus termas, y el laverinto 
de Anfiteatros, y foros, 
acrópolis, monolitos, 
pneumaquías, templos de Delfos 
y otros abusos olímpicos? 
¿Qué son, dime, las mezquitas, 
los alcázares moriscos, 
las góticas catedrales 
y los feudales castillos. 

EXQUISITAS PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
M A R C A T T R E G I S T R A D A 

D E V E N T A E I T T O D A S P A R T E S L A S M E J O R E S 

i s í í o 8tt l a i f l i : l A N T E Q Ü E R M S L E O N E S A S , l i l i s i ; M n , 8 y 
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si no eso... y armas al hombro 
en nuestro flamante siglo? 
Pues si te haces cargo de ésto 
y piensas bien, Al vari to, 
te reirás del paleontólogo, 
arqueólogo y todo vicho, 
sea arque o sea arguì, 
lo mismo que yo me río, 
pues se ocuparon y ocupan 
en todos esos oficios 
que estudian viejas edades 
de antes y después de Cristo, 
y que a fuerza de estudiar 
tanto, perdieron el juicio. 
Si esto es así, ¿di, inocente, 
tú que estás en los principios 
de tu carrera y tu arte, 
vas a resultarme primo 
estudiando de Toledo 
lo que llaman peregrino 
de sus ruinas y cascotes 
y su plano laveríntico? 
Déjate de niñerías, 
ponte a la altura del siglo 
veinte, que es civilizado, 
especialmente en lo químico 
y mecánico; ya ves 
que está por lo positivo 
y no por arquitecturas 
del período neolítico. 
Mecaniquimicamente 
y demás medios científicos, 
hoy la humanidad entera 
se hace polvo los hocicos 
a tiempo que todo el arte 
de aquellos bestiales siglos 
por una libra esterlina 
(quien dice una dice cinco). 
Hoy el negocio es comer, 
lo demás es un delirio; 
hoy a lo que da dinero, 
porque eso es lo positivo; 
al arte contra una esquina 
porque no se echa al cocido... 
¡Mientras goce la materia, 
que se fastidie el espíritu! 
Si el estómago te apura, 
si te preocupan los... chicos, 
se te exigen tus virtudes 
igualmente que tus vicios 
eso de cazar... perdices, 
conejos y gazapillos, 
tienes que arquitectear 
en los modernos principios. 
¿Quieres inspirarte? ¿Sí? 
Pues te das un paseito 
por Toledo, que aunque viejo, 
tiene ya su modernismo. 
¡Váyanse al diantre Visagras 
de Alfonso y de Carlos V, 
el Tránsito a los demonios, 
Casa del Greco a los mismos, 
Santa María la Blanca 
de un rodadero al abismo, 
Santa Cruz (fuera las cruces) 
a los profundos del río, 
San Juan de los Reyes, ídem, 
ídem de la Luz, al Cristo, 
la Catedral y el Alcázar 
cada cual, por sus estilos 
viejos y amazacotados, 
a donde no sean vistos. 

San Sebastián y San Lucas 
y Santiago hacerlos cisco, 
así como Santa Fe 
por idénticos motivos... 
San Servando, lamerías 
y Taller del Moro, añicos 
hay que hacerlos por vetustos, 
pues lo tienen merecido... 
Cristo de la Vega y Mesa 
(Salón de), ni San Benito 
debe librarlos del golpe 
de un cañón de treinta y cinco. 
¡Qué arte ni qué niño muerto! 
Esos nuestros puentecitos 
de Alcántara y San Martín, 
dando están muchos motivos 
por iniitiles y viejos 
paro al punto destruirlos. 
Todo lo que te enumero, 
amén de otros edificios 
que a otros tiempos asombraron, 
por formar todo un archivo 
de innobles cosas artísticas 
e históricas.... al suplicio, 
a la hoguera; pero pronto, 
eléctricamente, chico. 
Teniendo en Zocodover 

-bellezas de modernismo 
que imitar, y cuyos dueños 
no nombro, por ser e.ximios 
conocedores del arte 
toledano..., y lo han seguido 
en sus nuevas contrucciones, 
no te hace más falta, amigo, 
para llenarte de... gloria 
y de perras el bolsillo, 
que es a lo que estamos tuerta 
y en lo que hemos convenido. 
Inspírate en tal modelo 
de arquitectura, qu'erido, 
y en otras muchas que goza 
la ciudad en su recinto. 
Estudia su gallardía 
lo elegante, lo sencillo, 
de sus líneas, su buen gusto, 
lo cómodo, lo... bonito. 
Vé cual se alzan a las nubes 
uno sobre otros sus pisos, 
lo mismo que en un estante 
las tablas llenas de libros... 
No encontrarás en sus muros 
de Paros mármoles limpios, 
ni calados, ni relieves 
en dura piedra esculpidos; 
pero sí en yeso-escayola 
recargados adornitos 
pintados al agua-clara, 
con más o con menos brillo, 
y que al llover se deshacen 
lo mismo que azucarillos... 
lo cual, como tú comprendes, 
es barato y es artístico; 
déjate de arte mudéjar 
y de gótico florido... 
tú decora bien las casas 
de rojo, azul y amarillo, 
con dibujos modernistas, 
usando del estarcido, 
y a vivir, querido Alvaro, 
lo demás te importe un pito. 
Caigan, pues, los restos sucios 
y antiguallas, por lo indignos 

' áe\ ornato y la cultura 
de este pueblo en que vivimos... 
Afuera, afuera vejeces 
arquitectónicas, digo, 
Toledo nuevo es más grande, 
Toledo nuevo es más lindo 
con sus balcones formados 
como ejércitos de quintos. 
Alvaro, si has de ser sabio, 
y grande, y casi divino, 
haz que te ensalcen las gentes, 
ensalzándote a tí mismo... 
Derriba, copia, desprecia 
cuanto nos queda de artístico, 

•y serás el Arquitecto 
más solicitado y digno, 
y el más sabio, y más artista, 
puesto que habrás concluido 
con todo el Toledo viejo 
que siempre admiró el turismo 
(que no entiende una palabra 
de cuanto es nuevo y antiguo). 
De este modo serás hombre 
y arquitecto distinguido, 
que te llenarás de... gloria 
y de perras los bolsillos.» 
Afectos a las perdices, 
conejos y gazapillos, 
respetos a tus hermanas 
y mil besos a... los chicos. 

Javier Soravilla. 

I V I U Y i M T E i ^ E S ? 5 N T E 

Realmente lo es, lo que ocurre én la 

Puer ta de Alfonso V I (ant igua de Visa-

gra), y que, de no remediarse, contribuirá 

de manera rápida a su destrucción. 

Con motivo de las grandes lluvias de 

estos días—lo que se repite siempre que 

llueve —se inunda la mencionada puerta , 

formándose en ella un enorme lago, que 

imposibilita el tránsito, además do que tan 

gran humedad perjudica muy mucho a su 

cimentación. 

Hacemos este ruego, suplicando se a ta je 

este mal, bien con-^truyendo una alcanta-

rilla a la Vega Baja , o algo que evite este 

encharcamiento, que es un a tentado al 

arte y hasta la higiene, el que estamos 

obligados a subsanar . 

Confiados esperamos una rápida so-

lución. 

C O M P A Ñ I A C O L O N I A L 
C h o c o l a t e s , C a f é s , T e s , T a p i o c a s . 

Depósito general: Mayor, 18, Madrid. 

GRANDES FÁBRICAS AOVIDAS A VAPOR EN PINTO 
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L E Y E N D A S T O L E D A N A S 
Entre las luces grandes y los modernismos, con sus colores chillones, y sus combinaciones raras y mefístofélicas; entre el bullicio y el 

jaleo de los toledanos que la llenan; entre su animación, relativamente extraordinaria, que la da aspecto, inverosímil, de urbe populosa, se 
destaca vigoroso un detalle valiente y altanero: una linda hornacina con su farolillo de luz mortecina, débil, impotente. 

Es este contraste tan brusco, tan ilógico, una prueba de la supremacía, del valor del Toledo típico; es la lucha de lo coloso con lo inútil, 
con lo débil, y, por tanto, con la nada; no obstante no se arredra, no es su contrincante lo que parece; su potencia es como el mundo 
que vivimos, fulgor aparente, brillo /«/; es el de nombre nada más, la mentira de la vida. 

El farolillo lo vence; es suyo el misterio, es suya la belleza; allí hay arte, allí hay veneración, es la realidad del Toledo grande, con sus 
tradiciones y sus fantasías, que se impone a todo aquéllo, al mentís del vulgo, que quiere pasear en su calle céntrica, olvidándose que en 
ella, en su sitio de honor, está la prueba irrefutable, categórica, de su imbecilidad. 

La leyenda toledana es la página gloriosa de este noble pueblo. 

INFANTE, ARZOBISPO Y MÁRTIR 

(Narración del siglo XIII). 

I 

E s el monumenta l Alcázar de Toledo 
a manera de conglomerado geológico, en 
cuyas sucesivas capas dejaron huel la y 
.sedimento las más dis tanciadas épocas, 
desde la de los romanos has ta la contem-
poránea. E n el tiempo a que se contrae 
esta verdadera historia, era el Alcázar un 
arrogante castillo de solidísima fábr ica , 
renovada pocos años an tes por el R e y 
Al fonso X , en que tenían su mansión fa-
vorita los Monarcas castel lanos. P l a n t a d o 
en aquel la a l tura , dominando la bulliciosa 
ciudad rebosante en castellanos, ant iguos 
mozárabes, f rancos , mudéjares y judíos; 
con sus sólidas cortinas a lmenadas , recios 
cubos circulares y cuadradas torres en los 
ángulos , tembién coronadas de a lmenas , 
y el hondo T a j o por foso, semejaba fasci-
nador g igante que desde el contro de E s -
paña y con el solo imperio de su mirada 
repelía a la morisma hacia el sur, apresu-
rando la total reconquista . 

Tras ladémonos en espíritu al interior de 
una vasta sala o cuadra de l a Jo r t a l eza . 
Cubr ían BUS muros orientales tapices; ca-
prichosas alcat ifas morunas de var iados 
matices ex tendíanse sobre el pavimento; 
sobrio y severo mobiliario veíase distri-
buido por la auchurosa estancia. Pe ro más 
que en todo esto hubiera cualquier obser-

vador reparado en que, cerca de una g ran 
ven tana que recibía la luz del ocaso, co-
locados f ren te a f ren te y ocupando sen-
das sillas de labrados brazos, a usanza de 
la época, depar t ían , o mejor, debat ían en 
tono más vivo que el de un coloquio ordi-
nario dos interesantes personajes, por su 
condición iguales; por su sexo, edad y 
carácter, diferentes . 

E r a n éstos una dama y un joven caba-
llero. E n arabos el noble porte, los ricos 
arreos y rozagantes ropas c laramente de-
nunc iaban la al ta clase a que per tenecían . 
L a dama, rayana con los cuarenta años , 
conservaba todos los rasgos propios de una 
austera belleza. Vest ía un luengo brial o 
túnica de a jus tadas mangas sobre el que 
descendía en pliegues el amplio manto su-
jeto por un fiador a los hombros . Pr imoro-
sa cofia de fino cendal bordada de sedas 
de colores cubría en par te su cabeza, aun-
que no los cortos y abundan t e s rizos en 
que caían sus cabellos. N o os tentaba joyas 
ni preseas, pero realzaban en ella la ri-
queza del conjunto los castillos y leones 
que oril laban su veste y el valioso cintu-
rón que es t rechaba su cintura. 

Su interlocutor era un apuesto mozo 
que, aunque cercano a los treinta años, no 
representaba tener más de los veinte. Tra ía 
por vestido un rico gonel que le ba jaba 
algo de las rodillas, dejando al descubier to 
el principio de unas finas calzas rojas y 
unos botines dorados . U n a sobrevesta 
mangueada , recamada y cubierta de bla-

sones, ocultaba en parte el gonel, de jando 
ver, empero, un primoroso ta labar te del 
que pendía la larga espada toledana. Al to 
y redondo birrete protegía su cabeza sin 
ocultar por detrás y los lados la b londa 
y corta melena. E n fin, completaban este 
arreo, medio militar medio cortesano, dos 
objetos al parecei: con él d isonantes y 
eran: una hermosa cruz de oro y esmaltes 
pendiente de áurea cadena al cuello y un 
grueso anillo, también de oro, con valiosa 
esmeralda que lucía el joven en el dedo 
anular de su diestra. 

A la sazón la dama esforzábase en con-
vencer al cabal lero de algo a que éste pa-
recía mostrarse muy rebelde. 

— V o l v e d , Sancho , sobre vuestro acuer-
do—le dec ía—. A b a n d o n a d la idea de tal 
expedición, y quedáos en la c iudad, donde 
es más precisa vuestra asistencia. 

—¡Oh, part iré sin duda a lguna!—con-
testaba el l lamado S a n c h o . — L o tengo re-
suelto y soy hombre y los hombres 
jamás deben quebran ta r sus primeras y 
bien f u n d a d a s determinaciones. 

— E l amor propio os ciega, he rmano 
mío. Bien parece en el hombre renovar 
las resoluciones primeras cuando la razón 
y la prudencia aconsejan emprender otros 
caminos 

—Razonab le y p ruden te es mi propó-
sito: defender estos reinos contra sus fieros 
enemigos, que son los de nues t ra s an t a fe 
católica. 

— N o dudo de la bondad de vuest ros 

Para hacer un licor exquisito en casa, cómnrese una cajita de 

s I i s r E j 

producto exclusivamente vegetal, compuesto de varias hierbas inofensivas. 
— 

Con este preparado, sin necesidad de utensilio alguno, se obtienen en casa, empleando únicamente azúcar y alcohol, con muy reducido 
gasto y gran facilidad, dos botellas de un litro del más exquisito licor, tónico y estomacal, tan agradable como la Chartreuse y otros simila-
res. De venta en Farmacias, Droguerías y colmados. 

Caja verde, 1 peseta. Caja amarilla, O,SO pesetas. 

Depósito en Madrid: R a m ó n G u i l l e m A l f o n s o , Valverde, 20. 
Concesionarios para la venta: G i s p e r t , &, C o r t a d a S . A . , Diputación, 282, Barcelona. 
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designios; pero el momento que elegís, 
acaso no es el más apropiado para cum-
plirlos. 

—Mucho os engañáis, Violante; tales 
son el momento y la ocasión que no ad -
miten dilaciones. Bien sabéis los malos 
vientos que corrían de Afr ica y Granada . 
Aquellos vientos tornáronse ya deshecha 
borrasca. E l caudillo mayor de J a é n me 
avisa, por un emisario ayer llegado, que 
un poderoso ejército agareno ha invadido 
aquel reino en son de guerra. E l traidor 
Rey de Granada no vacila en romper, sin 
causa ni pretexto, la tregua a que volun-
tariamente se obligó. Granadinos y ma-
rroquíes asuelan los campos, cautivan mu-
jeres y niños, destruyen la tierra ¡Oh, 

juro a fe de Sancho de Aragón, que tengo 
de castigar a esos perros infieles! 

—Calmad, hermano, vuestra justa ira; 
moderad el juvenil ardor bélico. 

— ¿ Y es quien así me habla la hija del 
gran Jaime, del conquistador de tres rei-
nos, del vencedor en treinta batallas, del 
debelador de la morisma? Yo siento hervir 
su sangre en mis venas, siento bullir en 
mi f rente ideas grandes como las suyas. 
U n a voz interior parece que me grita a 
todas horas, diciéndome: «Sancho, en tí se 
perpetúan las prendas de tu padre, sigue 
su ejemplo, emula sus hazañas, la fama te 
requiere por suyo, la victoria te etorgará 
sus laureles » 

Con la creciente animación de l discur-
so, el mozo, puesto en pie, parecía agigan-
tarse, estaba como transfigurado. In tenso 
carmín teñía las correctas facciones de su 
rostro hermosamente varonil, i luminado a 
la sazón por los postreros rayos del sol 
pon i en t e . 'Un griego de la buena época 
hubiérale creído humano trasunto de H e -
lios t ransformado en sus arreos por una 
civilización desconocida. 

E n vano invocaba la dama argumentos 

y razones, pues con otros más vigorosos 
eran al punto rebatidos. Agotados los de 
índole que pudiéramos llamar política, el 
ingenioso amor f ra ternal acudía a nuevos 
recursos, tal vez más persuasivos. 

—Queden las funciones de guerra— 
decía el la—para nuestros caudillos y mes-
naderos. ¿Olvidáis que a la Iglesia y no a 
la milicia plugo a nuestro padre^ded i -
caros? 

— P o r deberme a la Iglesia no dejo de 
deberme a la patria, hoy gravemente ame-
nazada. Sea, pues, ahora el ejercicio bé-
lico mi culto y el campo de batal la mi 
templo. 

— ¿ Y no os pesa de este t rueque de 
templos y de cultos? ¿Y abandonaréis la 
grey que os está confiada? 

—Deber es del pastor defender a su re-
baño de las acometidas de los lobos. 

—¿Y dejaréis este pueblo que os adora, 
que tiene en vos puestos sus ojos, que esti-
ma vuestra presencia como la mejor ga-
rantía de paz y de justicia? 

—Breve será mi ausencia, hermana. Y 
a bien que, ausentándome, no desamparo, 
antes asisto y acompaño a este pueblo; le 
acompaño en sus aspiraciones, en sus sen-
timientos, en su odio a la morisma. 

— Y , en fin, ¿abandonarme a mí, a mí 
que os crié y os amé siempre con ternuras 
más que de hermana, de madre? Acordáos, 
Sancho, de aquel tiempo, ya lejano, en 
que ausente nuestro padre en la guerra, 
velaba yo vuestro sueño de inocencia en 
el palacio de la Azuda, de Zaragoza. Rei na 
ya en Castilla, trájeos, aún niño, a mi 
lado; venciendo resistencias que vuestra 
edad justificaban aquí y en Roma, encum-
bréos el más alto solio de la Iglesia espa-
ñola Y ahora os alejáis de mi lado en 
vez de endulzar con vuestra vista la sole-
dad a que la ausencia del Rey me conde-
na; dejáisme cuando desgarran a Castilla 

facciones sólo atentas a sus ambiciones y 
medros, que si desconocen la autoridad del 
Monarca , más desconocerán la de una 
débil mujer ¡Oh, Sancho, por la salud 
de nuestro padre, por la gloria de nuestra 
santa madre, no rechacéis el ruego de la 
que, pudiendo ordenar como Reina , se 
contenta con suplicar como hermana! 

E l rostro del caballero, animado poco 
antes por la expresión de las resoluciones 
inquebrantables, había ido t rans formán-
dose y como humanizándose por momen-
tos, influido por los razonamientos de la 
Reina. E l sol había traspuesto la línea del 
horizonte, y la dudosa luz del crepúsculo 
envolvía ya los objetos, sumiendo en me-
dia-oscuridad la estancia. 

Acaso por esto mismo no reparó Sancho 
en que por las mejillas de la dama, ahora 
muda, se deslizaban dos lágrimas. Con-
fuso y perplejo un punto, rehízose de 
pronto el joven y dijo: 

—-Toda vacilación es imposible. Mi des-
tino me llama y mi destino está a l l í—aña-
dió, señalando por la amplia ventana , a la 
parte del mediodía.—Adiós, Violante . 

—Adiós, pues, Sancho, y piega ìil cielo 
que ese destino que mentáis no sea para 
vos un funesto destino. Adiós y que Nues-
tra Señora y el Señor San Jo rge sean 
siempre en vuestra guarda. 

Unos pasos acelerados, cuyo eco se apa-
gó a los pocos momentos, el abrirse y el 
cerrarse de una puerta sobre la que cayó 
pesadamente un tapiz y luego un comple-
to silencio, señalaron el fin del anterior 
diálogo. L a noche había llegado, y en la 
vasta cámara, envuelta en tinieblas, sólo 
turbaban la solemne quietuil algunos com-
primidos sollozos femeniles. 

El Conde de Cadillo. 

fContinuará.) 

H c a d c m í a J V I a d a r í a g a . P r e p a r à c l ó o í M Y t r K s n i ü t a r e s . 

2 1 7 A L U M N O S 
ingresados en las distintas Academias Militares en los ocho atlos que cuenta de existencia este Centro de 

enseñanza, demuestran la intensa labor rea l izada por su excelente Profesorado. 
' = P i c J a n s e R e g l a m e n t o s , d o n d e c o n s t a n l o s n o m b r e s y t o d a c l a s e d e d e t a l l e s . 

Puerta L lana , 6, Teléfono 103.—TOLEDO 

M A Z A P Á N D B T O L E D O 
M a r c a T O L E D O reg is t rada 

EXPORTACIÓN A TODO EL MUNDO.-CALIDADES GARANTIDAS 

GRAN FÁBRICA m SANTIAGO CAMARASA 
T o I. E D o 
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T O L E D O L I T E R A R I O 
Y queremos patentizar, de un modo rotundo y terminante, nuestro afecto y consideración a tan ilustres toledanos, que son nuestros 

respetados maestros, nuestros buenos amigos. 
Su labor, la más noble, alienta a los que, como nosotros, desean su tr iunfo—somos egoístas—que es triunfo para nuestro pueblo, que es 

tr iunfo para todos. 
Debe ser, pues, para todos también, motivo de estímulo y enseñanza, que el laborar por nosotros mismos, sea cual fuere el arte que se 

trabaje, es noble anhelo de hombres cultos y educados, patrimonio de honradez, que debe ser el galardón de los pueblos y es el de Toledo, 
dueño de cuanto sea bello en su parte moral y material. 

Rindamos una vez a los literatos nuestros, el afecto que merecen, nuestro aplauso y un lugar en nuestra Revista, que está con ellos en 
sus anhelos y en su sentir. 

(Prohibida la reproducción.) 

La rubia de los nardos v los claveles. 

I V 

L a c a c e r í a . 
Blás p u n t u a l que machacan te de sa rgen-

to Marco B o m b a , el cochero l lega a la po-
sada a t iempo que los nuevos tertulios de 
D . R a m ó n acababan de tomar las clásicas 
migas con tropezone?; montan en el coche, 
colocan en el pescante los morrales car-
gados de v i tua l las y a los perros les dan 
cabida en la ca ja ent re pun tap iés y ame-
nazas y par ten hacia Gálvez; a poco de 
salir de P o i á n , toman a la derecha un 
camino malo, como todos los próximos a 
pueblo, y cazadores, cochero , perros y 
muías , van con el a lma en un hilo, d a n d o 
tumbos en los baches y saltos en las pie-
dras de sca rnadas del camino viejo; c u a n d o 
l legan al a r royo Bañue los , el camino es 
más prac t icab le y de u n a t ro tada l legan 
a la casa vieja del Borri i , después de un 
viajecito, no tan an imado como el de la 
tarde ú l t ima, po rque al in fe rna l t raqueteo 
del coche hay que agregar el d isgusto q u e 
produc.e a los amigos de A n t ú n e z el que 
éste aparezca p reocupado y diga que se le 
inicia la jaqueca . Se apean , en t r egan a la 
guardesa lo que de comer encierran los 
morrales y echan a a n d a r en d e m a n d a del 
tío Malmira, g u a r d a de la dehesa , y apa -
rece por una vereda ce rcana . Se reúnen , 
y hecho el sorteo de puestos , se pone en 
mano, l l evando J u a n y Y e p e s la derecha , 
el centro el gua rda , y la izquierda A n t ú n e z 
y Po r tu sa . Canelo y el P i s tón , aquél con 
la cabeza l evan tada , y éste con el hocico 
por el suelo y los dos azo tándose con el 

rabo los costil lares, husmean y van de un 
lado a otro de la mano; de pronto el Ca-
nelo se dirige t ranqui lo a u n a re tama, se 
para , l evan ta una mano, b a j a algo la 
cabeza, pone tiesa la cola que agi ta rápido 
y tenue movimiento nervioso; llega A n t ú -
nez, m a n d a al pointer que rompa la mues-
tra, da un sal to y una liebre que , con las 
orejas t end idas sobre el cuel lo, emprende 
vertiginosa carrera, el Cap i t án hace f u e g o 
y yerra , Po r tusa a p u n t a mejor y la r abona 
d a el salto de la c a m p a n a y queda panza 
arr iba l lena de plomos. 

Mucho pelo y no poca p l u m a cazados 
en el J a r a l , el cerro de la C igüeña y en el 
R e t a m a r , l levan los zurrones, siendo el 
más favorecido de peso el del tío Malmira, 
cuando a eso de las doce dan en la f u e n t e 
Teohá; los perros l legan an tes que los ca-
zadores, se revuelcan en el ar royuelo que 
mansamen te corre, beben todos y se enca-
minan a la casa en donde les espera la 
comida que ha guisado la guardesa y ellos 
comen con deleite. 

De sobremesa se h a b ' a la rgo y tendido 
de los episodios cinegéticos, todos verdad, 
a u n q u e a lgunos abul tados , porque es muy 
f recuen te h inchar el perro; s igue la poca 
animación de la m a ñ a n a , pues A n t ú n e z 
cont inúa retraído y con pocas pa labras : 
después del café y de un corto descanso, 
emprenden de nuevo la batida que les da 
ópt imos f ru tos , merced a haber ap rovecha -
do las más de las muest ras de l Canelo y 
el P is tón . 

O t ra vez al coche y otra vez en P o l á n : 
al l legar a la en t r ada de la calle de la Le-

fedcríco Latorre y Rodrigo. 

chuga los expedicionarios se apean y van 
a sa ludar a D. R a m ó n que a poco volvió 
de dar un paseo con el Pá r roco D . Ginés , 
Cura e jemplar , empeñado e n atraer a 
B lendo al aprisco del que hacía muchos 
años es taba retirado, 

Desde la l legada de los devotos de S a n 
E u s t a q u i o has ta que se presentó en la 
casa el Sr. Carmena , su mujer y su hija 
recibieron a los cuatro cazadores; M a t t a y 
J u a n hicieron rancho apar te de la conver-
sación sostenida por D ® Leocadia , Y e p e s 
y Por tusa , pues A n t ú n e z seguía con su 
preocupación sin qui tar los ojos de la 
amorosa pare ja engo l fada en inefab les 
del iquios. 

Como ¡lega todo lo que debe llegar, 
l legó el momento de la par t ida , mucho 
an tes de lo que quisieran Marta y J u a n , 

• después de lo que esperaban Por tusa y 
Yepes , y mucho después de lo ans iado por 
el taci turno Cap i t án . 

A n t e s de montar de nuevo en el coche, 
mandó J u a n , con un desa r rapado mozue 
lo, dos pares de perdices a D. ' ' Leocadia, 
y las muías ' emprend ie ron alegres la vuel -
ts a Toledo. 

L o obscuro de la noche, el cansat icio 
de todos cuatro, y más que ésto, el retrai-
miento del Capi tán y el silencio que el 
ar t is ta g u a r d a b a abs t ra ído recordando f r a -
ses h a l a g ü e ñ a s y ju ramentos de amor de 
la rubia de los nardos y los claveles, fue-
ron la causa de que el viaje de retorno 
pareciera el de ida de t rás de un fé le t ro . 

(Gonlinuará). 

F I R M A 

BOSCH Y C/ 
Merced, lo 
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Nos sentimos satisfechos, orgullosos, realizando esta misión informativa, sosteniendo esta sección, que orienta al turista, que le dice lo 
más práctico para su vivir errante, a la cual cuidamos en extremo, con atención suma. 

Nos importa muy mucho que ella sea, como hasta aquí, fiel reflejo de lo que sentimos, para los que nos honran con su visita; queremos 
para éstos, todas las atenciones, toda la mayor pulcritud para su vida material, que es punto importante, que es el factor más real para los 
que caminan. 

Así, pues, tenemos para ellos todos nuestros mayores respetos y nuestra más alta consideración. 
Y queremos demostrársela laborando, como hacemos, en su favor tan solo. 

EL ESCORIAL N u e v o M o t e l « Q R ? I M U L L ? I Q U E » VALENCIA 

Hotel Eeina Victoria. R E S T A U R A N T Hotel Reina Victoria. 

BILBAO 

Hotel Inglaterra. 

Barr io Rey , 2 , 4 y 6 , Teléfono 14.—TOLEDO 

tidificio construido expresamente para hotel e inmediato a Zoco-
dover, Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 

IRÚN 

Palace Hotel. 

ZAEA&OZA 

Hotel Internacional. 

Barrio Rey. 
Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Gran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

CIUDAD REAL 

Hotel Pizarroso. 

ALICANTE BURGOS SEVILLA OVIEDO 

Hotel Samper. Hotel Universal. Hotel de Orients. Nuevo Hotel París. 

MELILLA OÓRDOBA GIBRALTAR GRANADA 

Hotel Reina Victoria. Hotel Suizo. Gran Hotel. Hotel Washington. 

CÁDIZ SAN SEBASTIÁN VALLADOLID , ORENSE 

Hotel Francia y París. Hotel Continental. Hotel Moderno. Hotel Roma. 

CAETAGENA SALAMANCA GUADALAJARA GIJÓN 

Hotel Francia y Paris. Hotel Comercio. Palace Hotel Español. Hotel La Iberia. . 

MÁLAGA SEGOVIA VITORIA LÉRIDA 

Hotel Regina. Hotel París. Hotel Guintanilla. Palace Hotel. 

MURCIA TARRAGONA PALENCIA HENDÁYE 

Palace Hotel. Hotel Europa. Central Hotel. Hotel de France et d 'Angla ter ra . 

PALMA DE MALLORCA PAMPLONA PONTEVEDRA ZAMORA 

Gran Hotel Villa Victoria. Gran Hotel. Hotel Méndez Núñez. Hotel Comercio. 

OPORTO LOGROÑO CORUÑA LEÓN 

Hotel París. Hotel París. Hotel de Francia. Hotel París. 

LISBOA ARANJUEZ LUGO SANTIAGO 

Hotel Central. Hotel Gallo. Hotel Méndez Núñez. i 
i 

Hotel Suizo. 

N u e v o HOTEL ROMA, G r a n V í a , M A D R I D 
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